
£1 tímido alE7ia 
CON EL 

Folletín Diario 

Año I. Domingo 28 Enero 1906. Núm. 28. 

Redacción y Administración: Marqués de 

* ff >* la Ensenada, 8.—MADRID >* i* }* 

" Doce páginas: CINCO céntimos. r? 

Ilustrado 
LA CAZA DEL TIGRE 

Y EL PRINCIPE DE GALES 

La fotogr fía, en una de esas im-
prudencias que tanto satisfacen á la 
vanidad humana, ha sorprendido 
en Bengala una de las victorias ci­
negéticas del Príncipe de Gales, y 
quizá la que éste conservará masen 
su memoria. Se trata dé la muerl: 
del primer tigre que ha caído al im­
pulso de sus tiros y que, como puede 
juzgarse, era un magnífico ejem­
plar, de gran corpulencia, aunque 
no adulto todavía. 

En esta empresa, que constituía 
una verdadera obsesión en el Prín­
cipe, ayudaron al ilustre cazador 
para servirle de ojeadoros una infi­

nidad de bengalis, tipos indígenas 
de asombroso valor, que no vacilan 
en meterse en los más espesos jara­
les siguiendo las huellas de los terri­
bles carniceros que tanta fama lie-
nen en aquel país, uno de los más 
feraces y encantadores de la tierra. 

También tomaron parte en la ca­
cería, vestidos al uso indio, algunos 
de los personajes que formaban la 
comitiva del Príncipe. 

Las muías de Mr. Loubet. 
Una de las notas más interesantes 

de estos dias en el bosque de Bou-
logne es la que da el presidente de 
la República Mr. Loubet, pascando 
en carruaje descubierto tirado por 
cuatro magníficas muías que le re­

galó el rey de España cuando su re­
ciente visita á Madrid. 

Entre el gran laberinto de auto­
móviles y vehículos arrastrados por 
caballos que circulan por la gran 
avenida pasisiéh, el tronco de mu­
ías de Mr. Loubet con su atalaje á 
la jerezana, dan una nota exótica 
y pintoresca. 

El presidente sabe guiar el tiro 
con gran destreza, sin necesitar de 
los cuidados del picador del Elíseo 
que le acompaña en previsión de 
cualquier jugarreta de las muías, 
pues en París, como en todas par­
tes, no sé tiene el mejor concepto 
de la nobleza y docilidad de estos 
animales. Sin embargo, justo es de­
cir que las que le ha regalado Bou 
Alfonso se conducen bien y no han 
dado hasta ahora motivo de queja. 

CACERÍA EN BENGALA 

El Príncipe de Gales contemplando un tigre muerto por él. 
Fot. GHbatjedoff, 
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LECTURAS FEMENINAS 

C U R I O S I D A D 
Siempre que se concierta algún matri­

monio, la curiosidad femenina gusta de 
investigar el proceso afectivo de los con­
trayentes. Saben dónde se conocieron, 
cuándo comenzaron á sentirse inclinados 
hacia el amor, cómo hallaron el camino 
que habían de recorrer, si limpio de tro­
piezos ó erizado de dificultades. En el 
primer caso, la relación del ambiente de 
placidez en el que se desarrolló el idilio, 
parece que refresca el alma de las curio­
sas. En caso de borrascas y contrarieda­
des, el interés crece hasta llegar al desen­
lace. Y cuando, por fin, el matrimonio 
está pronto á realizarse, el afán mujeril 
se emplea en saber qué número de trajes 
llevará la novia, si tiene muchos y valio­
sos regalos, cuánto ha costado el equi­
po, etc., etc. 

Con tan disculpables curiosidades se 
alimentan por un espacio de tiempo las 
conversaciones femeniles. Como es natu­
ral, cuanto más elevado es el rango de 
los contrayentes, mayor es el placer de 
saborear dichos detalles. 

Ahora se ocupa toda la Prensa de la 
boda de miss Roosevelt, proporcionando 
á las lectoras ocasión de gustar lo que 
tan grato les es. 

Mil y mil detalles cuentan los periódi­
cos, referentes á este asunto. Como la 
hija del presidente de los Estados Unidos 
se ha destacado tanto con motivo de su 
reciente viaje, del que llegaron al público 
muchos episodios novelescos, no es de 
extrañar que se hable mucho de su enla­
ce. IDejó tantos corazones heridos en su 
viaje triunfall Hay quien asegura que un 
oficial del ejército nipón se suicidó, des­
esperado por las calabazas que le dio la 
linda viajera. 

El trouseau que llevará á su matrimo-
monio con Mr. Nicolás Longvoorth es 
objeto en aquel país de animadas conver­
saciones. Uno de los trajes es tan sutil y 
vaporoso que sólo pesa veintisiete gra­
mos; el dibujo del encaje representa las 
bodas de Budha con Rasuhu. 

•Hay quien hace llegar á cerca de 3.000 
el número de regalos que se han recibido 
en la casa presidencial, y entre semejante 
profusión juzgúese cuántas y cuántas ri­
quezas habrá. 

Un sindicato de banqueros, agradeci­
dos á Mr. Roosevelt, ha testimoniado su 
reconocimiento gastándose la pequenez 
de un millón setecientos cincuenta mil 
dollarsen un aderezo para la gentil pro­
metida. El aderezo es de brillantes ne­
gros y enormes ópalos de extraordinaria 
pureza. La montura es de un gran mérito 
artístico, pues en la diadema, pendientes 
y brazaletes van fielmente reproducidas 

•las escenas principales de la historia de 
los Estados Unidos. 

Justo es el interés que demuestran las 
señoras al seguir con apasionada curiosi­
dad cuanto se relaciona con la boda de 
la joven y linda miss. 

M. DE ATOCHA OSSORIO. 

Canario que habla. 
En Blackburn hay un canario,pro­

piedad de M. Jamas Eccles, que repi­
te con toda exactitud frases enteras. 

Su maestro es un papagayo pro­
piedad del mismo dueño. Este com­
pró el canar io y lo colocó cerca del 
papagayo, que con su parla cons­
tante le hizo enmudecer en su canto. 
Mr. Eccles, al advert ir esto, entregó 
el canar io al que se lo hab ía vendi­
do pa ra ver si poniéndolo cerca de 
otros pájaros de su especie recobra­

ba la facul­
tad perdida, 
pero el en­
sayo no dio 
resultado; el 
c a n a r i o se 
o b s t i n a b a 
en su mutis­
mo, en vista 
de lo cual el 
dueño lo lle­
vó de nuevo 
á su casa. 

Al cabo de pocos días Mr. Eccles 
se quedó asombrado al oir que el 
canar io decía con toda claridad: 

—Mozo, mozo, t rae á Polly (Pollt/ 
era el nombre del papagayo) un 
vaso de cerveza; date prisa, chico; 
no olvides el encargo. 

Des ie aquel día el canario solía 
repetir correctamente . muchas de 
las frases que oía al papagayo: 

—Trae á Polín u n vaso de agua. 
—Llama al gato; l lama al perro; 

Toby, Tobij. 
—Ven acá; dame un beso. 
Curioso era en extremo oir al pa­

pagayo y al canar io repetir éstas y 
semejantes frases, como si ambos 
sostuviesen un animado diálogo. 

TROPAS CHATAS 
La guerra rusojaponesa ha puesto 

en evidencia, entre otras cosas, lo 
aferrados que los rusos están á su 
t radición. 

En el ejército moscovita hay un 
regimiento llamado Pantowski , en 
el cual todos los individuos tienen 
que ser chatos, en virtud de una dis­
posición- imperial. 

Los quintos se escogen con toda 
escrupulosidad entre aquellos cuyo 
a p é n d i c e nasal 
sea más deforma-
mente pequeño y 
aplastado, y para 
evidenciar mejor 
l a c l a se , los gasta­
dores se e l i g e n 
también entre los 
que apenas t e n ­
gan nariz. 

Ese regimiento, 
así reñido con la 
estética humana , 
fué fundado p o r 
Pablo I, cuyas fa--
cultades intolec-
tualeseran iguales 
á s u escasísima 
nariz, si bien no tuvo él toda la res­
ponsabilidad en la iniciativa, sitióla 
sempiterna influencia cor tesana de 
aquel desdichado Imperio, la cual, 
para adularle, le hicieron creer que 
los chatos revelaban gran perspica­
cia, mucho talento, y has ta le de­
mostraron que era un rasgo de belle­
za y distinción masculinas. 

CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

BALZAC, PRESUMIDO 
Balzac, que no por ser un escritor 

de talento dejaba de tener el defec­
to da la presunción, cometió en su 
vida privada algunos errores por la 
influencia de la picara vanidad . 

Estando en Rusia supo que el Zar 
deseaba conocerle personalmente, 
y presentándose en el palacio impe­
rial de San Petersburgo rogó á uno 
de los funcionarios palat inos que 
hiciera llegar á manus del empera­
dor u n a tar je ta r edac tada a s í : 
«M. H. de Balzac, genti lhombre, de­
sea presentar sus respetos á S. M.» 

El Zar devolvió por el mismo con­
ducto la ta r je ta , respaldada del 
siguiente modo: «S. M. desea ver á 
Balzac,escritor. No conoce á M. H. de 
Balzac, gentilhombre.» El autor de 
Pére Goriot, sin proferir pa labra , se 
retiró, y el mismo día temó el t ren 
para Franc ia . 

En otra ocasión en que deseaba 
hacer un viaje por Alemania y no 
tenía dinero, le pidió cinco mil fran­
cos á su amigo M. de Rothschild. 

El banquero le complació en el 
acto, y al mismo tiempo le entregó 
una car ta , cuyo sobre dejó abierto, 
como es costumbre en estos casos, 
para un íntimo amigo suyo de Berlín. 

Balzac, picado en su vanidad, 
creyó que le confundían sin duda 
con un demandadero , y aunque no 
protestó, porque el agradecimiento 
se lo vedaba, tornó la car ta , se la 
metió en el bolsillo y no volvió á 
ocuparse de elía. 

A la vuelta de su viaje fué en se­
guida á casa de Rothschild y le refi­
rió, encantado, cuanto de notable 
había l lamado su atención, pero la­
mentándose de que los cinco mil 
francos no le habían bastado p a r a 
realizar todo su programa. 

—¿De modo que no ha visto usted 
en Berlín á mi amigo?—le preguntó 
Rothschild. 

—No—contestó Balzac, confundi­
do, y añadiendo para excusarse—: 
como me dio usted la car ta abierta 
me tomé la libertad de lesrla y vien­
do que no contenía nada de interés 
y teniendo el t iempo tasado, decidí 
prescindir de la visita. 

Rothschild, por toda respuesta, le 
pidió la car ta , que Balzac conser­
vaba intacta enelbols i l lodelgabán, 
y mostrándole una crucecita colo­
cada al lado de su firma, le dijo, 
mientras la rompía en mil pedazos: 

—lisa crucecita significaba 5.000 
francos más que mi amigo le hubie­
se entregado á usted pa ra el com 
píelo éxito de su programa. 

Balzac, tan corrido como en Ru­
sia, y rojo de vergüenza, se alejó 
anonadado por el peso de su indo­
mable presunción. 

Condenados á casarse. 

El rey de Siam h a dispuesto que 
todas las jóvenes de su reino se ca­
sen, y he aquí del medio que se ha 
valido el soberano asiático p a r a 
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LA CONFERENCIA DE ALGECIRAS 

Los diplomáticos y sus familias reunidos en un salón del hotel Cristina antes de pasar al comedor. 
Fot. Alfonso. 

proporcionar esposo á sus subditas 
solteras. 

Toda mujer que llegue á cierta 
edad sin haber encontrado marido, 
podrá solicitar su inscripción en un 
registro especial titulado «Nubiles 
del Estado»; lo que quiere decir que 
la soltera ó solterona queda á dis­
posición del monarca para que le 
proporcione un marido de oficio y 
por vía de castigo. 

En su consecuencia, el siamés que 
ha contravenido más ó menos gra­
vemente á las leyes, en lugar de ser 
condenado, como en (tros países, á 
una multa, á prisión ó á suplicios, 
se le condena con una ó varias do 
las prometidas oficiales. 

La... pena es "proporcionada á la 
gravedad del delito. 

Si el delito es leve, el condenado 
tiene derecho á elegir su futura es­
posa. Si, por el contrario, el delito 
es grave, al sentenciado se le obli­
ga á tomar por esposa la soltera que 
se le designe. 

Gracias á este sistema, en Siam 
no existe ninguna joven que no ten­
ga la absoluta seguridad de partici­
par algún día de la dicha matrimo­
nial. 

Hay que hacer notar que estos 
-extraños matrimonios son en casi 
todos los casos modelos de felicidad. 

LEYES NOTABLES 
Los libros sagrados de la India 

prohiben á la mujer, durante la au­
sencia de su marido, el que asista á 
los bailes, oiga la música, luzca al­

hajas, se pinte los ojos, coma ali­
mentos delicados ó golosinas, se 
asome á la ventana y se mire al 
espejo. Esas mismas leyes conceden 
al marido el derecho al divorcio en 
los siguientes casos: esterilidad de 
la esposa; derroche ó dilapidación 
de los bienes comunales; carácter 
refunfuñón; riñas con otra mujer, y 
finalmente,la presunción de que ella 
come antes de que él haya acabado 
de hacerlo. 

LA PAGODA DE SAMPAU 

Uno de los edificios más curiosos 
que existen en el mundo es la capi-

la budista de Sampau (Birmania). 
Está construida, como puede verse 

en el grabado, sobra una roca enor­
me y sobre ella una piedra oscilante 
que con una fuerza algo poderosa 
puede ponerse en movimiento; pero 
para esto, es necesario que la fuerza 
se imprima en un punto determina­
do de la mole. 

Numerosos son los peregrinos que 
todos lus años van á visitar la Pa­
goda de Sampau. Después de haber 
hecho las ceremonias religiosas se 
posternan tres veces en tierra sobre 
la enorme roca que sirve de base á 
la p:edra oscilante donde está cons­
truido el templo sagrado. Entonces 
los peregrinos entonan una oración 
y todos intenta.i mover la piedra. 
Si la enorme masa s¿ mueve—aun­
que sea muy poco—es que la oración 
o el voto han sido atendidos. Si la 
piedra no se mueve, los peregrinos 
observan durante algunos días ayu­
nos y abstinencias, y después co­
mienzan de nuevo su piadosa ten­
tativa. 

VULGARIZACIÓN DE LA CIENCIA 

Tratando de dar una idea del 
tamaño de una molécula, el doc­
tor M a r s h a l l Watts decía á sus 
alumnos que, si una gota de agua 
alcanzara las dimensiones del glo­
bo terráqueo, sus moléculas ven­
drían á ser como un montón de 
9.556. OOÍ).000.000.000 000.000.000 de 
pelotas de raqueta. 

Si todos los hechos científicos pu­
dieran reducirse á estos términos 
esportivos, aumentaría considera­
blemente la comprensión de las infi­
nitas maravillas de la naturaleza. 
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Loros bien educados. 
Loros p o l í t i c o . El loro de Cu-

vier.—Un loro guasón. 

En 1840 existía todavía un loro 
que había pertenecido á Robes-
pierre; 

Regaláronselo en 1759 á la herma­
na del célebre revolucionario, pero 
éste h a b í a simpatizado grande­
mente con el avechucho y depart ía 
amigablemente con él en los ratos 
que le dejaba libre la propaganda 
política. 

Las constantes relaciones con Ro-
bespierre hicieron del loro un terri­
ble y deslenguado demagogo. 

Cada vez que delante de él se pro­
nunc iaba el nombre de su dueño, el 
loro gr i taba: —¡Sombreros abajo! 
¡ Viva la República! Y seguidamente, 
con tono solemne y majestuoso, el 
loro entonaba La Marseilesa. 

Al revés de éste se sabe de otro 
loro que era un ferviente monár­
quico. Lo tenía en la's Tullerías un 
servidor de Luis Felipe, y constan­
temente hacía a larde de sus opinio­
nes realistas al grito de: «¡Viva su 
majestad!» 

Cuvier, el gran natural ista, tenía 
un loro que imitaba el acento de los 
s a b i o s que depart ían frecuente­
mente con su dueño. 

Este loro echaba verdaderos dis­
cursos científicos cuando se le daba 
j n terrón de azúcar mojado en vino. 

Por último, ahí va una anécdota 
sobre un loro: 

Un tren expreso acababa de en­
t rar en la estación de New-Haveu 
(Estados Unidos). Un empleado en­
tró en un vagón de mercancías que 
iba abarrotado de bultos. 

Detrás de una mole de fardos sa­
lía, como de un féretro, está excla­
mación angus t iada : — «¡Abridme! 
¡Agua! ¡Agua!» 

Aterrado el funcionario dio parte 
de lo que sucedía y acudieron otros 
compañeros. —¿Está usted ahí?—le 
preguntaron.—Un agudo grito, m e ­
jor dicho, un silbido estridente fué 
la contestación. 

Asombro general de los emplea­
dos. Estos separan fardos y paque­
tes y descubren una gran, caja de 
madera en la que encontraron un 
magnífico loro, que al ver la estu­
pefacción de los empleados, los sa­
ludó con un grito que parecía una 
carca jada . 

El loro iba consignado á nombre 
de un individuo que hab i t aba en un 
pueblo inmediato. 

ANÉCDOTAS TEATRALES 

Un oportuno ejemplo de sangre fría 
Un periódico de Genova recorda­

ba rio hace mucho un ejemplo de 
sangre fría y de ingenio dado por 
el célebre actor Emile Devriant. 

Era en Viena, se representaba la 
obra Les Brigands, de Schiller, y 
asistían el emperador y la corte. 

Acababa de levantarse el telón 
pa ra el tercer a^to, cuando el grito 

de «¡fuego!» se hizo oir entre los bas­
tidores, y un humo espeso invadió 
el escenario. 

Devriant hallábase en escena; 
hizo señas pa ra que se bajase el te ­
lón, avanzó has ta la batería y se di­
rigió al público con las siguientes 
pa labras , que pronunció con una 
calma y sangre fría admirables: 

«Al emperador acaban de robarle 
un alfiler de diamantes . Se espe<a 
que las personas honradas no otrez-
can n inguna resistencia á dejarse 
registrar. Suplico á esas personas 
que pasen una á una por las puertas 
ele salida, donde los agentes las ins­
peccionarán. Toda persona que tra­
te de abandonar la sala por medios 
violentos será detenida.» 

Tal arte se dio el actor pa r a disi­
mular el horror de que se ha l laba 
poseído y de tal suerte se mostró 
dueño de sí mismo, que la multitud 
dio crédito á aquella farsa sin que 
el más insignificante recelo le asal­
ta ra . 

La gente comenzó á salir en me­
dio del orden m á s perfecto; pero 
conforme los espectadores iban lle­
gando á la puerta de salida, en lu­
gar de encontrase con el anunciado 
agente , les salía al paso un guardia 
imperial que les obligaba á empren­
der vertiginosa carrera . 

Así se evitaron multitud de des­
gracias que indudablemente hubie­
ran ocurrido en la precipitación tu­
multuaria de la sa l ida , y algunos 
instantes bastaron para desalojar 
la sala, n o encontrando las l lamas 
otro pasto que la piedra y madera 
del edificio. 

Pasatiempos. 
Combinación, POR NOVEJARQUE 

#y — • • • * 

Sustituir los ocho precedentes sig­
nos por otras t an tas letras que ex­
presen: 

PROVINCIA DE ESPAiÑA 

Combinando estas letras del modo 
siguiente: 

* •' "! : > X = 
expresará : 

PRODUCTO QUÍMICO 

Solución á la aféresis silábica de aijer: 
CON-SO-NAN-TES 

SO-NAN-TES 
NAN-TES 

TES 

A la frase hecha: 
CONOCEHSE Á SÍ MISMO 

A la charada: 
COLEGA 

Nos lian enviado soluciones exactas los señores 
Francisco López, Narcisa García Gil, Andrés Coca, 
Patrocinio López, Ángel Rubira, Juan Casinello, 
Juan Vivas Sola, Carmen García, Antonio Gómez, 
Enrique Delgado, Francisco Almendro, José Pérez, 
Pascual Silva, Adela Saldaña, Francisco Manzano, 
Camilo Pérez, Andrés Martínez Balcázar, Pío Ros, 
Pedro Guevara y Rita Oña Martínez. 

F L A T O DEL JDIJL 

Ríñones á la parri l la. 

En buena manteca de vacase frío 
un costrón de pan, y luego de bien 
dorado se moja en jugo de carne . 
Se parte un riñon en el sentido de 
su longitud, en dos mitades, previa-* 
mente mechado, que se adap tan # 
la r ebanada de pan frito Se envuel­
vo todo en una loncha de tocino 
salado, y últ imamente en un papel 
mantecoso. Pénese en la parrilla y 
cuando está asado se quita el papel 
y el tocino y después de sazonado 
se sirve caliente. 

No obstante lo sencillo de la fór­
mula es uno de los guisos más exquir 
sitos que pueden hacerse con los 
ríñones. 

Huevos con leche. 

En u n a ensaladera ú otro reciv 
píente que pueda entrar una cazuela 
grande, bá tanse doce huevos. Por 
otra parte hágase hervir un litro de 
leche con 125 gramos de azúcar, un 
poco de sal y la corte'.a de un limón 
cortada en pedazos. Cuélese la le­
che luego que h a y a her vido y déje­
se enfriar. Cuando esté tibia añáda­
sele una cucharada de azaha r y 
viértase poco á poco encima de los 
huevos batidos, agi tando v ivamen­
te. Métase el recipiente de los hue­
vos con leche en el baño mar ía . 
Cuando los huevos hayan tomado 
bas tante consistencia écheseles po r 
encima azúcar acaramelado. Déjese 
enfriar antes de servirlo. 

AGUDEZAS 
Entre amigos: 
—Mi esposi dice que si yo murie­

ra no volvería á casarse. 
—Nó me ext raña;s iempre ha creí­

do que en el mundo no hay otro hom­
bre como tú. 

—Al contrario; lo que teme es que 
el segundo sea lo mismo. 

En la escuela: • 
El profesor, viendo que el alumno 

no presta atención á sus explicacio­
nes, le pregunta: 

—Rogelio, ¿qué hace usted? ¿Está 
usted aprendiendo algo? 

El alumno:—No, señor;, estoy es­
cuchándole á usted. 
¡ « « « • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • < 
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